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Editorial

Un año más nos reunimos en la
Casa de León para, de alguna
manera, tratar de sentirnos como
si estuvieramos en Folgoso. Es
cierto que nos faltan sus regueros,
sus cerezos, sus caminos y sus
linares; pero estamos las personas,
que somos los que hemos
conseguido que nuestro pueblo
sea algo que permanezca en la
mente de cada uno como algo
especial.
No hace falta haber nacido allí
para darse cuenta de que Folgoso
tiene algo que cautiva, y quien va
una vez quiere repetir. Estar lejos
de nuestra tierra nos hace darnos
cuenta de lo importante que es
para nosotros, y esa distancia se
hace más corta con eventos como
los de hoy. Porque es día de
anécdotas, de recuerdos, de
sobremesa con café y orujo... Es
trasladar lo que respiramos en ese
rincón de El Bierzo al centro de
Madrid, de sentirnos
acompañados de todos aquellos
con los que alguna vez vivimos
momentos inolvidables con sus
calles de testigo.
Cuando acabe la comida y nos
despidamos unos de otros, el
bullicio de la ciudad nos golpeará
en la cara, devolviéndonos a la
realidad de nuestras vidas
cotidianas, pero jamás se nos
olvidará ninguno de esos
recuerdos de hace años que han
contribuido a que estemos hoy
aquí. Como cada año, este primer
sábado de marzo nos huele a
tomillo en verano, a leña
quemada en invierno, a castañas
asadas en otoño y a flores en
primavera. Este primer sábado de
marzo nos huele a Folgoso de la
Ribera.

 



¿Cómo va eso, folgomadrileños?

Empezamos con lo que a menudo
se acababa esta crónica: los
carnavales. Los de 2012, por
cierto, están por celebrar cuando
se escribe ésto (serán los días 19 y
22 de febrero); es de esperar que
se celebren sin novedad. Lo único,
indicar que para la noche del
sábado 18 de febrero se propone
como añadido una especie de
guateque en el edificio de usos
múltiples.
El domingo 6 de marzo de 2011
celebramos el carnaval,
manteniendo el tipo aunque,
como viene ocurriendo ya desde
hace unos años, con más gente sin
disfrazar que disfrazada. El
miércoles 9 de marzo celebramos
el Entierro de la Sardina,
recortando un poco el recorrido.

El 22 de mayo hubo elecciones
locales, municipales y
autonómicas, como todos
sabemos. Junto con las nacionales
del 20 de noviembre, merecen un
capítulo aparte.

La noche del jueves 23 de junio, a
falta de fiestas, se celebró una vez
más en Santamadora la Hoguera
de San Juan organizada por Rosi,
Víctor y otr@s. Dos días después
prepararon otra merendola.
A falta de fiestas, hubo una cosa
más: un torneo de fútbol 7 que
comenzó el día 24 y concluyó el
26. Con Daniel como organizador
general y decenas de
colaboradores, el evento fue todo
un acierto y reunió a 16 equipos y
multitud de espectadores. No me
extiendo en más consideraciones
porque el nuevo director de la

De marzo a marzo
revista me indicó que hay artículo
aparte sobre ésto.

El 13 de agosto se celebró la
Jornada Medieval, que por
desgracia va a menos.

Empañadas por el fallecimiento de
José Luis, apodado cariñosamente
“el teniente”, entre los días 25 y 28
de agosto se celebraron las fiestas
del Jesusín. La fiesta debía
continuar y Roberto habla de ellas
en otro apartado.

El Folgoso Club de Fútbol estrenó
el día 18 de septiembre equipación
y escudo.

Todas las muertes son tristes, pero
la del 22 de noviembre (tras un
incidente en su primer día de
trabajo en la mina y pasar luego
varios días en coma) causó
conmoción general… y el 24 de
noviembre despedimos a Luisín
en el que probablemente haya
sido el entierro más
multitudinario del pueblo.

La vida sigue, inexorablemente. El
4 de diciembre abrió nuestro
famoso Nacimiento Artesano
(hasta el 2 de febrero).

El 13 de diciembre se publicó el
primer libro sobre nuestro
municipio, en el que ciertamente
hay algo más de contenido de
nuestro pueblo que de los demás.
El título es “folgoso punto com” y
el autor yo mismo… así que yo no
digo nada más.

El 5 de enero celebramos la
Cabalgata de los Reyes Magos
cabalgando literalmente; nuestros
Reyes (este año el que suscribe,
Juan Carlos y Davo) se fueron
luego a la residencia para
personas mayores Río Boeza.

Hace solo unos días, el 11 de
febrero, celebramos unas ochenta

El 29 de septiembre quedó todo
listo para comenzar la andadura
de una nueva asociación en
Folgoso de la Ribera, que junto a
la belenista, la coral y la
pensionista buscará animar el
pueblo… ésta con ámbito
generalista. Se trata de la
Asociación Folgosina, de la que
tenéis más información en la Web
asociación.folgoso.com. Sus dos
primeras celebraciones fueron una
chocolatada con churros y foto en
común el día 27 de noviembre, y
salir a cantar villancicos el día de
Navidad.
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ochenta personas la Fiesta del
Botillo que apuesto a que sigue
siendo la de mejor relación
calidad-precio del mundo. No
tenéis excusa (¿O sí?),
folgomadrileños, para no hacer un
hueco en la agenda para venir a
cosas como ésta ;-).
Por cierto, que indagando hemos
concluido que se viene celebrando
desde 1988.

Recordad que tenéis más
información, y la de aquí
ampliada, en www.folgoso.com.

PD: Si se me permite (si lo estáis
leyendo es que se me permitió)
indicar dos cosas más: los torneos
de cartas y más del Bar Moralejo
que se vienen celebrando desde el
año 2007 (aunque en 2011
ciertamente bajó mucho la
participación) y la foto de
nochevieja del Bar Moralejo, que
yo creo que se pueden calificar
también ya de eventos.

Espero no olvidar nada reseñable
y así despedimos este “de marzo a
marzo”, agridulce como la vida
misma.

Tomás Vega Moralejo

Sería maleducado opinar aquí
sobre los resultados electorales,
pero si lo que hacemos
simplemente es atender a los
datos objetivos lo que hacemos es
estar informados.
Es una pena que no podamos
analizar nuestros datos por
separado, pues compartimos mesa
electoral con todos los demás
pueblos del municipio excepto
con La Ribera de Folgoso, pero en
definitiva nuestros datos sueltos
solo definen la pedanía.
Vamos al tema, atendiendo
primero y principalmente a las
elecciones locales, municipales y
autonómicas.
Mesa electoral A: Folgoso de la
Ribera (365 electores), Boeza (109
electores), El Valle (80 electores),
Rozuelo (40 electores), Villaviciosa
de San Miguel (33 electores) y
Tedejo (15 electores). TOTAL 643
electores, de los cuales 4 son
extranjeros residentes en España
(3 en Boeza y 1 en Folgoso de la
Ribera) que no pueden votar a la
autonomía. Mesa electoral B: La
Ribera de Folgoso. 423 electores
(39´68 % del total).
RESULTADOS AUTONÓMICOS:
Mesa A: Votaron 540 de los 639
electores. 239 PP. 199 PSOE. 30
UPL. 26 MASS. 5 PB. 5 IU. 1 UPD.
1 PRB. 26 en blanco. 8 nulos.
Mesa B: Votaron 346 de los 420
electores. 239 PP. 47 MASS. 39
PSOE. 11 UPL. 4 IU. 1 PB. 1
PACMA. 4 en blanco. 1 nulo.
TOTAL: Votaron 886 de los 1059
electores. 478 PP. 238 PSOE. 73
MASS. 41 UPL. 9 IU. 1 UPD. 1
PACMA. 1 PB. 1 PRB.
RESULTADOS de nuestra
pedanía:
Votaron 313 de los 365 electores.
189 PSOE. 119 PP (Antolín Torre

Elecciones 2011
Gil). 3 en blanco. 2 nulos. Nuevo
pedáneo: Dictino Merayo Vega.
RESULTADOS MUNICIPALES:
Mesa A. Votaron 552 de los 643
electores, el 85´85 %.
322 PSOE (58´33 %). 199 PP (36´05
%). 28 MASS (5´07 %). 3 en blanco.
Mesa B. Votaron 357 de los 423
electores, el 84´4 %.
237 PP (66´38 %). 90 MASS (25´21
%). 24 PSOE (6´72 %). 2 en blanco.
4 nulos.
TOTAL: Votaron 909 de los 1066
electores, el 85´27 %.
436 PP (47´96 %). 346 PSOE (38´06
%). 118 MASS (12´98 %). 5 en
blanco. 4 nulos.
La cosa estuvo ajustada. Si el
PSOE hubiera obtenido 3 votos
más o el PP 4 menos, el PSOE
hubiera obtenido un concejal más
y el PP hubiera perdido la
mayoría absoluta. El segundo de
la lista del PSOE, Manuel Jose de
Freitas Carneiro, no tomó
posesión de su acta de concejal
por no considerarse apoyado por
su pueblo, La Ribera de Folgoso,
al analizar los resultados.
Candidato del PP: Jose Antonio
García Rodríguez (Rozuelo).
Candidato el PSOE: Tomás Vega
Moralejo. Candidato del MASS:
Raúl Fernández Fernández (La
Ribera de Folgoso). 2011 fue año
de crisis económica y de la
debacle socialista en España.
GENERALES: Votó el 74´5% del
electorado en la Mesa A; el 78´8%
en la B. Total: Votó el 76´2% del
electorado.
En la Mesa A el PP obtuvo el
56´1% de los votos y el PSOE el
37´6%; en la B el PP el 62´9% y el
PSOE el 27´7%. Total: el PP el
58´9% y el PSOE el 33´5%.

Tomás Vega Moralejo

 



Madrileños en Folgoso
Folgoso es un lugar que de una manera u otra nos ha inspirado alguna vez. Pero no hace falta
haber nacido allí para que ello suceda. De las muchas personas nuevas que vienen cada año dos
han querido compartir sus experiencias.

Tú y Yo

Algo que recuerdo de la primera
vez que nos conocimos, es
principalmente tu sencillez. Vistes
en tonalidades ocres y rojizas en
otoño y verdes relucientes en
primavera.
Tienes ese aire de solemnidad,
que purifica a todo el que te siente
en lo más hondo.

Además, me gusta tu silencio;
siempre prudente, solo
amedrentado por el paso de las
corrientes de agua de tu reguero,
y en algunos momentos por ese
viento Mistral que te encoje en la
chaqueta.
Pero, aún así me gustas.
Siento que cuando te conocí,
tuviésemos poca conversación;
quizás porque no estaba muy
receptivo,
quizás porque no era tu mejor
época del año,
quizás porque necesitábamos una
segunda oportunidad.
Pero aún así me gustas.
Entiendo que tus mejores galones
los guardaras a buen recaudo, y
que me los mostraras con el paso
del tiempo.
Por eso me gustas, porque no has
sido fácil.
me has enseñado grandes parajes
de tu infancia;
lugares que guardan imágenes de
momentos duros de tu existencia;

sonidos que transmiten pasión por
una tierra rica en frutos y
sentimientos…
Por eso me gustas.
Me has abierto la puerta a tus
grandes platos,
a tus costumbres,
a tus gentes;
a su honestidad y sencillez, a su
calidez y calidad humana.

Creo además que le empiezo a
coger el gustillo a tu acento.
Por que en un primer momento;
parecía que me cantabas.
Luego entendí, que me tarareabas
aquella melodía de la planta 14,
que como pueblo minero que has
sido, eres y serás, siempre asociaré
a ti.

Empiezo a pensar que necesito de
tu compañía más a menudo de lo
que pensaba, y siento en ocasiones
que necesito pasear contigo a
orillas del reguero y sentarnos
encima de la presa como hicimos
aquella vez.
Y me gustaría que escucháramos
de nuevo el sonido del agua, y el
de las campanas de tu basílica, y
el de nuestros pasos caminando, y
el de tú música en los festejos, y el
de la voz de tu gente.

Y quiero que sepas que te lo dejo
hoy por escrito, por que;
la próxima vez no susurraremos al
oído; iremos de la mano.

Hasta muy pronto.

Javier Salas Barinaga

Elogio a un árbol común

Roble. Género: Quercus; familia de
las fagáceas. Árbol planifolio de hoja
caduca o marcescente. Fruto: la
bellota. Especies que encontramos en
el bierzo: rebollo (Quercus pyrenaica);
roble albar (Quercus petraea); roble
carballo o albar (Quercus robur); y
quejigo (Quercus faginea).

 !

¡Torna presto a poblar nuestros bosques;
y que tornen contigo las hadas
que algún tiempo a tu sombra tejieron
del héroe gallego[y berciana]
las frescas guirnaldas!

El roble pertenece a una gran casta
arbórea, que cubre extensiones en
prácticamente todas las regiones
templadas y muchas tropicales del
mundo. Sus primos son los
alcornoques y las encinas,
mientras que algo más lejanos se
encuentran los nobles y altivos
castaños y hayas. Nuestro
subgénero pertenece a la vertiente
humilde – pero no por ello menos
fastuosa – de la familia, con más
de 800 especies repartidas por el
mundo. Tras tan anodina fachada
se halla, sin embargo, un



 

trasfondo de gran importancia
para la historia del ser humano, al
menos en Europa. Ya en la Grecia
antigua fue relacionado con Zeus,
dios del trueno.El roble sagrado
de Dodoma (en Epiro) es el
oráculo más antiguo. Sus
sacerdotisas interpretaban el
sonido del viento al batir sus
hojas. En Europa historias
antiguas aseguraban los hombres
descendían de los robles.
Teutones, celtas, vikingos… El
roble se ha forjado como símbolo
de poder, sabiduría y virilidad.

A pesar del simbolismo del roble
en muchas culturas europeas, esta
relación no ha sido muy grata,
pues le ha costado gran parte de
sus dominios. Talado y
maltrecho, quemado y amputado,
nuestro querido roble ha sufrido a
manos de ricos y pobres. Unos,
por avaricia; los otros, por
supervivencia.

Allá en tiempos que fueron, y el alma
han llenado de santos recuerdos,
de mi tierra en los campos hermosos,
la riqueza del pobre era el fuego,
que al brillar en la choza en el fondo,
calentaba los rígidos miembros
por el frío y el hambre ateridos
del niño y del viejo.

La historia de la deforestación en
la meseta noroeste se remonta a
escritos de la época romana.
Hablan de la frondosidad y
tranquilidad de los bosques de la
zona, rebosantes de hayas, robles,
encinas y castaños. Tras la caída
del imperio romano continuaron
floreciendo los bosques gracias al
particular respeto que las tribus
del norte (visigodos y demás)
profesaban a los árboles y al roble
en particular. Fue la llegada de
guerras y enfrentamientos por
diferencias culturales las que
trajeron consigo la quema y
devastación de arboledas para
uso de su madera y para arrastrar
al enemigo fuera de su escondite.
Durante la Reconquista se
quemaron y talaron bosques
enteros por dichas razones.

Bajo el hacha implacable, ¡cuán presto
en tierra cayeron
encinas y robles!;
y a los rayos del alba risueña,
¡qué calva aparece
la cima del monte!

Más adelante vendría la
revolución industrial y la
masificación del consumo de leña
y carbón. Una vez talados, se
procedía – en el mejor de los casos
– a su repoblación con pinos. Los
melojares – bosques de robles –
empiezan en altura donde acaban
los encinares y alcornocales,
soliendo entrar en contacto con los
pinares. Es por ello que se han ido
destruyendo para favorecer a
estos últimos. No es que el pino
sea árbol ingrato, pero ya desde
niña no me podía resistir a las
hojas sinuosas del roble, mientras
que las agujas del pino sólo hacían
por meterse en mis zapatos y
picarme las piernas. Además, el
roble es un excelente creador de
suelos, mientras que árboles como
el pino y el eucalipto crecen
rápido pero despojan a la tierra de
sus nutrientes y su sustento.

Son pinares que al suelo, desnudo
de su antiguo ropaje, le prestan
con el suyo el adorno salvaje
que resiste del tiempo a la afrenta
y corona de eterna verdura
las ásperas breñas.

Aunque humilde, el roble nos ha
proporcionado y nos proporciona
muchas de las pequeñas cosas que
sustentan la cultura berciana. La
leña de roble es gratamente
apreciada por su larga duración y
buena lumbre. También se utiliza
en el ahumado del botillo y demás
productos de la zona. No nos
olvidemos de las bellotas, manjar
exquisito que nos agasaja con
hermosas betas y un sabor único
en forma de jamón ibérico. ¡Y qué
decir del vino! Es la madera de las
duelas de las mejores cubas y
toneles, contribuyendo a su sabor
y calidad. Su corteza, rica en
taninos, se utiliza en el proceso de
curtido de pieles, las cuales nos
han protegido de la intemperie
durante milenios. Por otra parte,
su dureza y resistencia la
convierte en la materia prima por
excelencia en construcción, y
especialmente en la naval.
Desafortunadamente, toda esta
frenética actividad industrial ha
contribuido asimismo al
retraimiento de los robledales.

Por eso las grandes dichas de la tierra
tienen siempre por término grandes
catástrofes.

Me van a permitir que haya
acompañado estas dilaciones con
la voz de doña Rosalía de Castro,
quien el pasado 24 de febrero
tornó 175 años. Aunque natal de
Compostela, sus palabras
resuenan límpidas en las lomas
bercianas y en esta pequeña
redacción. Además, la autora de
esta última es de origen gallego y,
por tanto, algo de Rosalía también
refulge en mi interior.

Escribió Rosalía un poema
dedicado a este majestuoso árbol,
que tanto vio sufrir en su Galicia.
Junto al sufrimiento humano, veía
Rosalía reflejado el sufrido por el
roble. Su devastación era, en
realidad, la devastación del ser
humano, quien hoy en día se
encuentra amputado y vacío, y no
entiende que lo que anhela es el
contacto con la naturaleza. Desea
reunirse con sus ancestros: los
robles. Y tal vez debamos
desechar las ideas de poder y
virilidad asociadas con el roble, y
en cambio deleitarnos en la
sinuosidad de sus formas, la
asimetría de sus hojas, en el
murmullo del viento al mecer sus
ramas, en el crujido de las hojas
bajo nuestros pies. Rosalía
consigue recoger escuetamente lo
que yo en vano intento captar y
transmitir con mi cámara:

Más tarde, en otoño
cuando caen marchitas tus hojas,
¡oh roble!, y con ellas
generoso los musgos alfombras,
¡qué hermoso está el campo;
la selva, qué hermosa!

Mónica Palmero Fernández



Para que no se pierda en el olvido (y V)

Esta quinta y última entrega la dedicaremos a LA GANADERIA y su aprovechamiento.
Si bien solamente para muy pocas personas fue su actividad principal en casi todas las fami lias
del pueblo se criaban animales para ayudar a la economía de la casa.

Ovejas y cabras: Casi nadie tenía
rebaño de estos animales; lo
normal es que se tuvieran unas
pocas cabezas de ganado, que los
vecinos juntaban en lo se llamaba
"vecera"; como solía haber varias,
en el momento de sacar al campo
cada vecera se anunciaba a base
de un número determinado de
toques de campana (de la iglesia).
El pastoreo se ejercía por días
entre los vecinos a razón de las
cabezas que cada uno tuviera o
bien si tenían contratado pastor,
éste y el perro, normalmente
mastines, eran cuidados por
turnos, siguiendo la vez, de la
misma manera. A veces las
pastoreaba el dueño de un rebaño
que admitía llevarlas con las
suyas, mediante un acuerdo entre
ellos, a lo que se llamaba
"soldadas". Cuando no se las
podía sacar al monte se las
alimentaba en los corrales con las
hojas de roble pequeño, "follacos",
que se recogían verdes y se
secaban y almacenaban en las
"tinadas o tenadas"
Tuvieron rebaño de cabras
Cesáreo Vega, Juan Antonio
García, Antonio Parrilla y
Audelina González y de ovejas
Emilio Pérez, Benjamín Núñez,
Marcelo Núñez. Eugenio García,
Fermín Vega, Hipólito Torre,
Eduardo Magaz, Isidro Alonso,
Teodoro Villaverde, Adriano y
seguramente alguno más.
El aprovechamiento era
básicamente para carne, para
celebrar los días especiales, y el
ovino también para lana. En las
casas se transformaba la lana en

en ovillos, con lo que se hacían
jerséis, chaquetas, medias,
calcetines (que si eran bajos se
llamaban "escarpines"), etc. y
cardada se empleaba para rellenar
los colchones.
El principal enemigo de los
rebaños era el lobo y la "raposa"
(zorro), sobre todo en época de
invierno. Había una costumbre
curiosa: cuando alguien o los
cazadores mataban un lobo o
raposa, se rellenaba la piel de paja
y con él a cuestas se pedía a los
vecinos que daban dinero, huevos,
vino, etc. y habitualmente con ello
se hacía una fiesta.

Vacuno: Normalmente las vacas y
bueyes se empleaban para hacer
los trabajos de la agricultura, para
tirar de los carros o arar, aunque
en tiempo de la matanza era
sacrificada alguna res para su
aprovechamiento cárnico, tanto en
fresco como curado (cecina y
chorizos, en los que se mezclaba la
carne con la de cerdo para que no

fueran tan secos).
Eran famosas las ferias de todo El
Bierzo para la compraventa de
esta ganadería, aunque no en
exclusiva para el vacuno. La más
cercana tenía lugar en la
Bembibre, e incluso en una
ocasión se celebró en la plaza de
Folgoso.
Algún vecino tenía un toro (por
ejemplo Argimiro Fernández),
que se contrataba para cubrir a las
vacas. A las crías se la llamaba
terneros/as cuando mamaban
leche; cuando se las destetaba y
aproximadamente un año más se
las llamaba jatos/as, antes de
considerarlas propiamente vacas.
El buey es el toro castrado.
Normalmente cada familia tenía
una pareja pero cuando solo se
tenía una vaca la juntaba con la de
otro vecino y hacían las labores
agrícolas conjuntamente. A este
hecho se le conocía por el nombre
de "a torna mal día"; la "yunta" era
la pareja de vacas; para trabajar se
unían sus cabezas por el "yugo" o
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con vocabulario más nuestro "el
jugo" a esta tarea se la llamaba
"uncir o uñir"; los "cornales" eran
las tiras de piel de vaca con que se
sujetaba la cabeza al yugo y para
evitar el rozamiento entre la
cabeza de la vaca y el yugo se
colocaba una almohadilla llamaba
la "mullida".
La alimentación era la hierba,
directamente pastando en los
prados o seca en los corrales por
el invierno: La hierba se recogía
antes del verano, pero la que salía
desde la siega a octubre se la
llamaba "el otoño", que solía ser
mejor por más tierna.
En épocas más recientes y
actualmente hay vecinos con
suficientes cabezas para su
explotación ganadera, como los
Hermanos Vega (Manolo y Jose),
Pedro Arias, Senén Arias y
Carmina Rodríguez.

Porcino: Lo habitual era que en
cada casa se criara uno o dos
cerdos, más comúnmente
conocidos por "gochos". Las crías
se solían comprar en las ferias o a
los tratantes ambulantes. La
alimentación solía ser con
productos naturales: patatas,
berzas, nabos, desperdicios de las
comidas de la familia, salvado,
etc. Eran unos animales muy

agradecidos, porque comían de
todo.
La época de la matanza empezaba
por San Martin(o), (el 11 de
noviembre), de ahí que se derive
en el término "samartino". Esa
fecha, aparte del trabajo, se
convertía en una fiesta y
colaboración de los familiares,
vecinos y amigos. La matanza y
limpieza del gocho se efectuaba en
un día; se colgaba el animal en
canal y se esperaba dos días a que
se orease y se efectuaba el
despiece, más conocido con la
palabra local de "escuartar"; el
picadillo para los chorizos, los
"chichos", se preparaba con la
carne picada y con la sal,
pimentón (dulce o picante) y
demás condimentos y especias y
se tenía en las artesas también dos
días, dándoles la vuelta para que
cogiera bien los sabores del adobo.
Los laboriosos pero sabrosos
productos que conseguían son de
todos conocidos: carne fresca,
chorizos, androjas, lomos,
jamones, botillos, morcillas, etc. y
con el sabor típico a humo al
efectuar el curado en un lugar con
lumbre baja de roble o encina.
Como era en épocas de frío, era
típica la bebida de vino caliente
con miel.
Hoy la cría del cerdo está

prácticamente perdida, pero en
algunas casas se mantiene la
elaboración de chorizos y jamones
a partir de las compras hechas en
el matadero.

Equinos: En muchas casa había
burros, mulos o caballos. Estos
animales no se empleaban para la
labranza, sino para montar sobre
ellos o como animales de carga.
Actualmente tenemos varios
vecinos con caballos para uso
exclusivo de recreo así como
cuadras con caballos adiestrados
para las fiestas y justas medievales
tan en auge en El Bierzo.

Avícola: De esta especie tenemos
que hablar casi en exclusiva de las
gallinas. Su aportación en carne y
huevos para la familia en otros
tiempos fue fundamental.
Los polluelos normalmente nacían
en casa a partir de los huevo
incubados por la propia gallina,
aunque también se podían
comprar en los mercados. Cada
corral tenía igualmente un gallo
con el cometido de "gallar"
Hasta aproximadamente 1960 las
gallinas corrían libre por el pueblo
y ellas solas volvían a su gallinero,
hasta que un bando municipal
obligó a tenerlas cerradas por
motivos de higiene y sanidad.
La alimentación de estos animales
era a base de "batudo" (salvado
más patatas, todo cocido y
revuelto) o cereales: trigo, cebada
y maíz.
El depredador más temido en los
gallineros era la raposa, que si
conseguía entrar hacía una buena
escabechina.

Conejos: Estos animales
proporcionaban buena carne y su
alimentación se conseguía
fácilmente: hierbas y hojas de
ramas tales como el chopo y el
negrilllo. Eso sí, había que

 



echarles en abundancia porque
son muy voraces. Igualmente
tenían una gran procreación, pues
cada camada venía con
aproximadamente 12 crías y cada
mes se producía una gestación.

De todos estos animales se
aprovechaba el estiércol como
abono para el campo, las linares y
los huertos.

De algunos de ellos (vacas, cabras,
ovejas, conejos…) se utilizaba la
piel para curtir. Había pellejeros
ambulantes que eran quienes las
compraban y se encargaban del

proceso; las ventas se
incrementaban con motivo de las
fiestas locales, ya que era cuando
se hacía el extra de matar algún
animal.

Tampoco nos podemos olvidar del
aprovechamiento de la leche
(vacas, ovejas y cabras), tanto
líquida como transformada en
queso, mantequilla y requesón.

Además de la cría en las casas de
todos los animales citados, no
debemos olvidar que el río Boeza
es, o mejor dicho era, truchero de
alta calidad.

Siempre ha habido y se mantiene
gran afición por la caza, siendo las
especies más frecuentes el jabalí,
el corzo, el conejo, la libre, la
perdiz, la codorniz, etc.

Óscar Alonso Fernández

Con la inestimable ayuda de Visi
Magaz Parrilla y Antonio García
Viejo
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Mi pueblo, mi infancia

 

Los recuerdos de mi infancia en el pueblo están asociados a las estaciones del año. Los desayunos, comidas,
meriendas y cenas, -ni escasas ni abundantes- sólo en su justa medida y a las horas apropiadas. Los alimentos
que consumíamos tenían que ver con las estaciones, con lo que producía la tierra; el agua era delas fuentes, de
los pozos, era agua natural, nunca embotellada, era nuestra agua.

Primavera.- Renacer. El canto del gallo al amanecer. El sonido de los saltamontes, de las cigarras, de las
avispas, de la naturaleza. El canto de los pájaros. El aire, limpio, templado, los olores del despertar de la
naturaleza. Los primeros sonidos del amanecer, la gente que va al campo.
La sensación de vida, de armonía. Los juegos al aire libre. Jugar a “balón quemao” en la plaza. En mayo llevar
rosas a la Virgen y recitarle una poesía aprendida de memoria en la escuela, con Dª Loren. El olor de las rosas.
Los colores de la primavera.

Verano.- El amanecer temprano. El sol que aparece en lo alto de la era. Los sonidos de la gente que va ala
linar. El comienzo del calor. Alguien que pasa silbando, temprano, camino de alguna linar y que entona un a
melodía preciosa que se va perdiendo a medida que se va alejando.
La armonía: el rayo de sol que se cuela por la ventana que da al este y que ilumina la cocina, el tiempo que se
detiene en un momento de paz infinita, donde mi padre está barriendo la cocina, mamá atendiendo la leche,
que al hervir se ha arramado por la chapa de la cocina de leña, el olor de la leche derramada.
El sonido del agua.
Las canciones de radio Astorga y radio Ponferrada, en especial las de Leonardo Favio, Adamo, Camilo Sesto,
Karina, Mari Trini…..
El mediodía. Mi madre preparando la comida, el olor de la cebolla haciéndose en la cazuela con el aceite. Mi
madre siempre cantando. La comida en familia. Los juegos con Publio y Luis, las risas, sus ocurrencias, su
buen humor siempre.
El desván; subo a él después de comer, se oye el zumbido de alguna avispa, el sonido del silencio almediodía,
de la siesta; el sonido de los golpes acompasados que algún agricultor le da a su guadaña.Días de sol, de
calor.
Los baños en el río.
Los mil juegos al aire libre: el escondite, la gandusa, la pelota, la goma, la comba, el avión, la ruleta y para
estos dos últimos juegos buscar la mejor piedra y una tiza. Andar con los zancos. Jugar con la joga.
Por la tarde, por el camino de Santo Cristo, ir comiendo la rebanada de pan de hogaza con nata y azúcar que
me ha preparado mi madre, camino de la linar donde está mi padre.
Comer el primer tomate de la temporada con sal, o el pimiento entero con sal, aceite y pan. Coger un plátano
del racimo que cuelga en la tienda de mis padres. Todo sin prisas, sin ansias, a su tiempo.
Los cortes de helado de nata, que sabían a nata.
Las visitas de tía Teresa a casa, su bondad siempre y durante todas las estaciones del año.
El andar de mi madre con sus zapatillas, sus pasos, su silencio. Su sonrisa.
El olor a tierra mojada cuando llueve después de un día de calor; la tormenta.

Otoño .- Los desayunos, siempre en tazón, con leche recién ordeñada y hervida, mezclada con un poco de café
y achicoria cocidos en puchero, con azúcar y pan del día anterior.
El comienzo de las clases. El recreo, las galletas de vainilla que desde el patio reclamo a mis padres.
Los juegos al aire libre. Las tardes de otoño.
El olor a quema de rastrojos al caer la tarde, el olor a humo de las cocinas de leña.
El atardecer, el recogimiento, el cielo estrellado, el aire limpio, los días más cortos. La recogida del ganado al
anochecer. La vendimia, montar en el carro tirado por las vacas, con mis hermanos al lado de los cestosde
mimbre tan altos como nosotros. Pisar las uvas en el lagar de tía Teresa, beber después el mostoque va
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cayendo por el caño y que sabe a gloria. La recogida de las castañas.
Mirar hacia la luna llena en un cielo azul oscuro inmaculado.

Invierno .- El frío, la cocina de leña, la nieve, la lluvia, los churretes de hielo que cuelgan de los aleros de los
tejados.
El olor a pimientos fritos. La matanza, los filetes hechos en la chapa de la cocina de leña con un poco de sal;
las patatas cocidas con carne adobada. La torta de chicharrones. Las patatas cocidas con bacalao y arroz. El
botillo casero. Los juegos en la calle y el aire fresco que acaricia la cara. Jugar con los boletos de lascajas vacías
de cerillas.
El olor a humo de la leña quemada en las cocinas de las casas. La bolsa de agua caliente para llevar a lacama y
calentar los pies por la noche.
Despertar por la mañana con el sonido del canto de la lotería en la televisión que coincidía siempre con el
comienzo de las vacaciones de Navidad.
Las Navidades con mis padres y mis hermanos. Los Reyes de mi familia de Avilés.

Dosi Vega Moralejo



Jesusín 2011. Unas fiesta

  

Al pensar en recuerdos agradables
de Folgoso, a todos nos vienen
muchos a la cabeza: el río en
verano, el pueblo con un manto de
nieve en diciembre, el desfile de
carnavales… Pero uno de esos
lugares comunes, disfrutados
tanto por los nacidos allí como por
los que han estado solamente de
paso, son las fiestas de Jesusín.
A medida que pasaban los años,
por una cosa o por otra, el evento
estaba dejando de tener ese aura
que tenía antaño, siendo la falta
de implicación de la gente en
general uno de los motivos. Por
suerte, este año 2011 será
recordado en Folgoso por haber
acogido casi con total seguridad
las mejores fiestas de siempre,o
por lo menos de la historia
reciente.
Ya el jueves empezaron las
celebraciones con un concurso de
tortillas en la plaza con dos
categorías: la de tortilla española,
en la que resultó vencedora la
elaborada por Pili; y la de
especialidad “Paisana”, en la que
ganó Hugo con su receta en
cazuela de barro. Aparte de los

platos del concurso también se
ofreció a los allí presentes bollos
preñaos y sopas de ajo.
Pero el plato fuerte llegó el
viernes. Por primera vez se
celebró una ronda de bodegas, y

decir que fue un éxito es
quedarnos cortos. Hasta trece
fueron las paradas en las que se
ofreció empanada, tortilla,
sándwiches, chorizo cocido… y
por supuesto vino. Pese al frío se
dieron cita en las calles de Folgoso
centenares de personas (si, estáis
leyendo bien, centenares) para dar
color a la noche. Una charanga se
encargó de amenizar la ronda.
Tras ello se dio la alternativa a
algunos grupos de rock, otra
novedad en unas fiestas, que
cambiaron los valls y las canciones
mejicanas por la guitarra eléctrica.
El sábado amaneció triste por el
entierro de nuestro amigo José
Luis, y está claro que las
celebraciones quedaron
empañadas por su adiós.



stas que durarán siempre

   !

Sobreponerse no fue fácil, y más
ante la pérdida de alguien tan
querido como “El Teniente”. Por
la tarde se trató de recuperar en la
medida de lo posible el ambiente
festivo con la celebración de una
serie de juegos populares entre los
que se encontraban la popular
soga y la carrera de carretillos.
Esta última tuvo un plus de
diversión, y fue que los
participantes debían ir
disfrazados. Vimos de todo:
piratas, doncellas de época,
pájaros…
Tras los juegos en la plaza la gente
se desplazó al campo de fútbol
para animar a su respectivo barrio
en el triangular que finalmente se
adjudicó El Solano. Pero el
resultado fue lo de menos, ya que

la gente disfrutó viendo a sus
vecinos como si fueran Cristiano
Ronaldo o Messi.
Esa noche, como siempre, hubo
baile en la plaza hasta altas horas.
Antes, a las diez y media, el Coro
de Folgoso cantó para todos los
que se encontraban allí y no
defraudaron a nadie. Además a
las cuatro de la mañana Teke se
encargó de preparar una
reconfortante Queimada para
todos aquellos que querían
continuar con la verbena después
de que se marchara la orquesta
(que fueron unos cuantos).
Como colofón, el domingo se
elaboró en la plaza una enorme
paella para que todos los que
quisieran pudieran despedir estas
memorables fiestas con una ración

del exquisito plato. Si bien se
preparó para aproximadamente
seiscientas personas, la comisión
estima que fueron quinientos los
que se pasaron a comer,
llevándose lo sobrante al albergue
de Ponferrada.
Y por la tarde, como es habitual,
los más pequeños disfrutaron con
los castillos hinchables y la fiesta
de la espuma, y los más mayores
se batieron en la era en el torneo
de bolos, resultando campeón en
la categoría masculina Miguel
Alonso y en la femenina Mari
Carmen.
Al caer el Sol hubo de nuevo
orquesta, solo que el lunes era día
de trabajo y el ambiente no fue
como el de las noches anteriores.
Sin embargo algunos si que se
dieron cita y bailaron con los
últimos acordes de las fiestas.
Como anécdota, indicar que para
alargar lo máximo posible el
Jesusín se sacó un altavoz a la
plaza para poner música como si
de una discoteca se tratase.
Todo lo que se escriba es poco
acerca de la satisfacción general y
el excelente sabor de boca que nos
queda después del Jesusín de
2011. O sea que solo queda dar las
gracias a toda aquella gente del
pueblo que se implicó con alegría
y compromiso en las bodegas, los
juegos etc. y sobretodo a la
Comisión (Tomás, Daniel, Kanky
y Sonia) por haber hecho posible
todo esto sin importarles el
cansancio y las horas empleadas; y
pedir que el año que viene nos
vuelvan a obsequiar con el regalo
que nos hicieron este verano.

Roberto García Vega



La página de Juan Manuel Cubero

En la revista-encuentro del año pasado no pudimos disfrutar de los entrañables versos d e nuestro
paisano Juan Manuel Cubero. Pero aquí está nuevamente para seguir recreándonos con la d elicia
y el encanto de sus versos sobre nuestro pueblo y su entorno. Y en esta ocasión lo h ace con la
descripción de nuestro río, desde que nace al pie de la sierra de Catoute hasta qu e muere
fagocitado por el Sil, después de regar y colmar de verde y de riqueza la campiña que r ecorre.
¡Gracias Juanma! Y ¡Gracias Mino por tus preciosas fotos! Sois los dos unos artistas. Un fuerte
abrazo.

Nuestro cristalino río,
al que yo siento algo mío,
da vida y nos despereza
siendo su nombre: El Boeza.

Es causa de admiración
y acapara la atención
que brote el agua en la tierra
a los pies de aquella sierra

Catoute se llama el monte
que se eleva al horizonte
y se extiende en su ladera
la hermosa y llana pradera.

Más paisaje que escultura
hace su gran estatura
descansando en el basalto
una cruz de hierro en su alto.

Tras los inviernos más duros
no se descubren sus muros
por pasar años en blanco
sin derretirse su manto.

Entre ese prado y la cima
a mitad de la colina
sin vivir persona alguna
hay dos pequeñas lagunas.

Al recoger mucha nieve
además de lo que llueve
el filtrado permanente
rezuma agua en su vertiente.

Le llaman muchas personas
Campos a toda la zona,
también Campos de Santiago
configurando un gran vago.

Una imagen se venera
dentro de la estancia austera
sin pila ni agua bendita
porque no se necesita.

Entre sus paredes lisas
dicen al año una misa
y sólo una bendición
pues no tiene población.

En agosto es la fiesta,
romeros, comida y siesta,
no cabiendo en esa ermita
tanto asistente a la cita.

Todo un llano sin maleza
es el lecho del Boeza,
fluye el agua en muchos hoyos
y en borbotón forma arroyo.

Ocurriendo la proeza
que cuando nace el Boeza
le lame los pies al santo
infundiéndole su encanto.

Y en el nido lo bordea
amansando en su ladera
y lo hace con devoción
buscando su bendición.

Campos de Martín Moro,
pastan vacas y algún toro,
también alazanes pacen
la mucha hierba que nace.

Dista Fasgar una legua
yendo en caballo o en yegua
a vigilar los ganados
que conviven con venados.

Escasean en invierno
la hierba y los tallos tiernos
pero vienen ganaderos
a llenar los comederos.

El agua del deshielo
parece venir del cielo,
e imaginando baliza
por su cama se desliza.
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Junto al abrupto camino
corretea hacia el destino
engullendo en su corriente
agua de arroyos y fuentes.

Al ver su escasa vertiente
y observando su corriente,
decir río suena a guasa
cuando el primer pueblo pasa.

Nombre más largo de España,
aunque por pequeño engaña,
siendo Colinas de Campos
De Martín Moro, y no es santo.

Lava carbón de las minas
tras abandonar Colinas
serpenteando entre peñas
arrastrándose hacia Igüeña.

El arroyo de Quintana
es otro de los que mana
y le aboca su vertido
tras un corto recorrido.

Y con las hechuras de hombre
llega al pueblo que da nombre
dejando atrás a Boeza
rugiendo entre la maleza.

Y para nuestro gozo
forma remanso y pozos
manteniéndose en reposo
cuando transita Folgoso.

Llevándose dos sorpresas
pues le han hecho sendas presas
para fabricar la luz
adquiriendo lentitud.

Así tomamos el baño,
pero sólo un mes al año,
y a cuatro sitios que vayas
encuentras gente y toallas.

Recogía Valdeloso,
cuando el tiempo era lluvioso
quedando el cauce de adorno
al no regar ni el entorno.

Salía el agua de la boca
de la mina, aunque poca,
pero cambiaron las betas
y se fue a hacer puñetas.

Debido a sus tropelías
se desvió por otras vías,
al quedarse en una fosa
retenida, mala cosa.

Para sacarla tan honda
deben conectar la bomba
mas no se ponen de acuerdo
quedando todo en lamento.

De una presa hecha a mano
cerca del puente romano
parte un canal al molino
entre el río y el camino.

Lo consiguen bifurcar
tomando agua en el lugar,
es por arriba del puente,
que le merman la corriente.

Se la quitan a las truchas
para los grifos y duchas
y también jardín y hogar
de los pueblos del lugar.

Forma dos islas pequeñas
de lodo, arenas y peñas
en la zona de Las Vegas,
aunque en invierno lo anega.

Mas sigue siendo en Folgoso
en que el río merodea
las islas y las praderas
y crecen chopos frondosos.

Como crecido chiquillo
dejando atrás el Campillo
tanto invierno o primavera
divide en dos La Ribera.

Pasa las Ventas, no corre
tragándose al río de Torre
y allí comienza la calma
llevando cargada el alma.

Éste había hincado el diente
al otro río menor
que le llaman El Tremor
y viene de otra vertiente.

Lo hace de igual manera
con la siguiente reguera
y sigue y suma caudales
con la que llaman Viñales.

Bembibre deja detrás
para engullirse uno más,
sin cuestionarse que ceda,
esta vez tocó al Noceda.

También le aporta el Viñales
sus escasos manantiales
aunque de poca importancia,
pues es muy poco en sustancia.

Albares es parte llana
y Bembibre y Matachana
cruzando sin malos gestos
Villaverde de los Cestos.

Pero el falso llano engaña
regresando a otras montañas
merodeando entre peñas
tras San Miguel de las Dueñas.

Recoge otra cuenca escasa
y aunque poca, algo trasvasa
menos en julio y agosto
y es la que baja el Congosto.

Y llega su defunción
después de hacer su función
y Ponferrada lo mata
tras su corta caminata.

A él y al Molinaseca
se les acaba la beca,
desaparece su suerte
al unirse a otro más fuerte.

Da nombre al último puente
antes de ser afluente
de otro mayor y voraz
en medio de la ciudad.

 !  "



Y sus aguas se diluyen
cuando al nuevo río fluyen
y se hace más varonil
pues su caudal pasa al Sil.

Y tras rezar su rosario,
llega el fin, su obituario,
allí se acaba la historia
regalando su agua y gloria.

Sin que finalice bien
el engullidor, también,
pues su caudal enaltece
a otro en el que fenece.

Éste sí tiene más narices,
es gallego y se nos dice:
Es el Sil quien lleva el agua
mientras que el Miño la fama.

Arrastra un poco de todo,
ramas, suciedad y lodo
además de arena y piedras
rodando hasta Pontevedra.

Lento pasa bajo puentes
regurgita de repente
gran alimento a los peces
crecido, algunas veces.

Tras serpentear con pericia
cruza parte de Galicia
trasladando su agua fría
hasta abocarla en la ría.

Ellos buscaron la vuelta
al ser un vocablo celta
rezando Miño en el texto
sin que haya otro pretexto.

Así aprendí desde niño
que son trece con el Miño
los grandes ríos de España
que riegan nuestra campaña.

Sin renombre por pequeños
otros ponen mucho empeño
consiguiendo dar la talla
y aportan el agua y callan.

Ocurre igual con la gente
que sólo tienen presente
realizan las faenas duras
y son personas muy puras.

De origen y fin humildes
irrelevantes cual tildes
su trabajo necesario
para construir el diario.

Nuestro río tiene citas
con otros que fagocita,
el pez grande come al chico
y el pobre alimenta al rico.

Y esta es la ley de la vida
a pesar de resumida,
del pecador al más santo
y del hondo hasta lo alto.

Algo tiene el agua, dicen,
que los curas la bendicen,
quita la sed, nos aseamos
y hasta nos santificamos.

Juan Manuel Cubero

Prólogo escrito por Isidoro Rodríguez
y fotografías proporcionadas por
Mino.
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De paseo con mi abuelo (V)

Una nuez tardía se desprendió
del nogal y fue a caer en la
mullida alfombra de hojas
negruzcas y húmedas que - a
medio camino de convertirse en
humus -, cubrían el asfalto de la
calle. En el reloj de la torre de la
iglesia sonaron, en ese momento,
doce campanadas indicando el
mediodía, aunque no lo parecía
pues, todavía, el cielo que cubría
el pueblo aquél último día de
octubre, era como una sábana lisa
y grisácea que ocultaba el sol
otoñal, dando la impresión de que
estábamos en una hora más
temprana. El leve chasquido que
la nuez tardía produjo al chocar
contra el suelo me hizo levantar la
vista, topándome con la enorme
copa de aquel nogal, cuyas hojas
comenzaron a agitarse levemente,
como si despertaran del letargo de
la noche, ante la caricia de mi
mirada.

- ¡Qué árbol más enorme, abuelo!

Y seguí contemplando durante
unos instantes el lento despertar
de las hojas y los retazos de cielo
gris que se percibían a través de
los huecos que quedaban entre

que quedaban entre ellas.

- Sí... - me contestó mi abuelo como
dudando de su respuesta afirmativa-.
Es uno de los nogales más grandes
que quedan en el pueblo. Hace años
había muchos más y, algunos, eran
francamente esbeltos.

Y, conocedor de mi deseo de
aprender, continuó:

-Se trata de un nogal común cuyo
nombre botánico me parece que es
"Juglans regia". Algunos ejemplares
de esta especie pueden alcanzar los 35
metros de altura y su tronco superar
los 2 metros de diámetro. Como ves, a
este nogal todavía le quedan muchos
años de crecimiento para alcanzar
esas dimensiones.

- Juglans regia- repetí en voz alta-.
Seguro que este nombre ya no se me
olvida.

- Espero que no, aunque te diré
que - hace años -, yo sabía muchos
más nombres científicos de
árboles y todo tipo de plantas y,
con el tiempo, se me han ido
olvidando. De todas formas, creo
que el olvido de ciertas cosas con

el paso de los años, es un
fenómeno normal que nos ocurre
a las personas y no hay que darle
mayor importancia. Además te
diré que, olvidar ciertos detalles
aprendidos en los libros no es,
precisamente, saber menos. Son
las experiencias vividas con
intensidad a lo largo de la vida e
interiorizadas en lo más profundo
de nuestro ser las que,
verdaderamente, convierten a las
personas en sabios.

Nunca se me ocurrió pensar que
lo que mi abuelo me decía era un
"rollo" aunque, en ocasiones le
decía, con una sonrisa, que estaba
filosofando. Me decía las cosas
con la mayor naturalidad del
mundo, como sin darle
importancia, aunque sabía -
porque era muy sabio -, que con
sus enseñanzas y reflexiones
estaba sembrando buena simiente
en mi mente y en mi corazón y
que ya germinaría, enraizaría y
daría fruto a su debido tiempo.

Avanzó unos pasos y,
agachándose, cogió del lecho de
hojas donde se encontraba, la
nuez que, unos momentos antes,
se había desprendido por sí sola.

- Cuando en primavera florece el
nogal, en el mismo pie de planta
brotan las flores femeninas y
masculinas. Las flores femeninas
aparecen en las ramas del mismo año
agrupadas en racimos de dos a cinco
florecillas de color rojizo. Las
masculinas brotan en ramas del año
anterior formando racimos colgantes,
de entre cinco y diez centímetros, de
un color púrpura verdoso. Las flores
femeninas dan origen a un fruto
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globuloso, de cáscara verde
semicarnosa llamada, popularmente,
nuez aunque, realmente, es una
"drupa" por presentar una capa
interna dura y una envoltura exterior
carnosa. Mira esta nuez que acaba de
caer. Ya ha perdido la capa exterior
carnosa y sólo presenta la capa
interna dura que contiene una semilla
"corrugada" de color marrón que los
romanos llamaban "jovis glans”
(bellotas de Júpiter) de donde deriva el
nombre botánico de "Juglans".
Ahora, en octubre, es cuando cae el
fruto maduro.

- Muy interesante, abuelo. Mi madre
suele comprar nueces en el mercado
porque dice que son muy nutritivas.

- Y tiene razón. Antiguamente se
creía que comer nueces fomentaba la
inteligencia por la similitud de su
forma con el cerebro humano.
Actualmente se sabe que esta creencia
antigua es cierta pero no por la
similitud de su forma con el cerebro
humano sino por los valores
nutricionales que tienen ya que son
ricas en proteínas, vitaminas del
grupo B, vitamina C, oligoelementos,
aceites vegetales, lecitina y ácidos
grasos omega 3. Tú abuela y yo
también comemos cuatro o cinco
nueces diarias porque, además, se les
atribuye la capacidad de reducir el
colesterol.

Definitivamente mi abuelo era
todo un maestro del que cada día
aprendía cosas nuevas, y a quién,
cada instante, admiraba y quería
mucho más.

Y retornando la nuez a su reciente
lecho de hojas proseguimos el
paseo. Bajo nuestros zapatos
crujían las gravas y fragmentos de
cemento sueltos distribuidos
caóticamente por la calle. El cielo
seguía gris y la humedad del
ambiente era alta dando una cierta

sensación de frío. Con el cielo
gris, los tejados de pizarra de las
casas parecían también grises y el
humo que salía de algunas
chimeneas se confundía con el
gris del cielo. Hasta el verde de las
hojas de los manzanos y cerezos
parecía estar contaminado del
gris-cielo de aquella mañana.
Caminábamos por la calle sólo
acompañados por nuestra
conversación y el ruido de
nuestros pasos. Al llegar al Parque

Al llegar al Parque de Ser Puente,
un niño se columpiaba secando
con el trasero de su pantalón
vaquero la humedad del asiento.
El agua incolora del reguerón
parecía también gris y se
convirtió en nuestra compañera
por la calle La Vega. Corría rauda
por su cauce limpio camino del
río del que había salido. Y al
correr cantaba su canción de
siempre: la que da vida, la que la
sed calma, la que limpia cuerpos y
bendice almas. ¡Siempre me ha
gustado ver correr el agua,
cantando y saltando, libre, limpia,
fresca y cubriendo de verdor las
orillas del cauce por donde pasa!

Calle Ciñales y, por la carreta,
hasta El Puente, disfrutando del
paisaje, de la conversación, de la
mutua compañía y hasta del color
gris que seguía impertérrito

cubriendo el cielo e
impregnándolo todo. La hierba de
los prados rezumaba agua, sobre
todo, en los lugares de umbría y el
frío húmedo y gris que enrojecía
mis orejas y nariz parecía más
frío, más húmedo y más gris, a
medida que nos acercábamos al
río.

Con mi abuelo aprendí a disfrutar
de la Naturaleza en toda su
plenitud. Aprendí a disfrutar de la
melodía de la suave brisa de la
mañana, de la belleza de las
formas y colores del paisaje, de la
calidez del sol al atardecer, del
fulgor de las estrellas en las
noches cálidas del verano
sentados a la puerta de la casa
antes de acostarnos, de la blancura
impoluta de la nieve sobre los
campos y los castaños y hasta de
la niebla que, en no pocas
ocasiones, cubría, como un manto
gris, las montañas y los valles de
nuestro pueblo.

Apoyados en la barandilla del
puente contemplábamos el rápido
fluir del río, la vegetación
exuberante de sus orillas y las
vetustas rocas que la erosión del
agua, durante millones de años,
ha ido dejando al descubierto.

- Relájate, respira hondo, siente el aire
oxigenado en tus pulmones, mira las
formas y colores del entorno, capta
sus matices, escucha atento la canción
del viento, el susurro de las hojas, el
murmullo del agua, sonríe... Para
experimentar toda la belleza de la
Naturaleza tenemos que tener todos
nuestros sentidos actuando en
plenitud 

Y después de unos instantes de
silencio, añadió:

- La Naturaleza es asombrosa y,
además, muy generosa. Hace grandes
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cosas y nos brinda todos sus recursos
sin esperar recompensa alguna.
Algunos creen que la Tierra es del
hombre y que, por lo tanto, pueden
hacer con ella lo que quieran. ¡Qué
gran error! Es el hombre el que es de
la Tierra, como ya señalara el famoso
naturalista Charles Darwin, del que
me figuro habrás oído hablar.

De regreso a casa, entramos en el
bar. Un vino tinto para mi abuelo.
Una botella de agua para mí. A
pesar de mis pocos años, con mi
abuelo me sentía un hombre. A la
salida, el sol había conseguido
perforar la cúpula gris que lo
ocultaba y, con su luz, resultaban
mucho más alegres los colores de
las fachadas de las casas.

Al llegar a la nuestra, en vez de
subir a la vivienda propiamente
dicha, me condujo a la bodega en
donde me enseñó dos enormes
"escaños" y un "arcón".

- Estos muebles son de nogal. Fíjate
en el hermoso veteado que tienen y lo
bien pulidos que están. A pesar de su
antigüedad - pues ya los heredé de
mi padre-, se conservan
estupendamente. Ni una grieta, ni un
orificio de la carcoma, nada.padre-, se
conservan estupendamente. Ni una
grieta, ni un orificio de la carcoma,
nada.

Y deslicé las yemas de mis dedos
por el borde del arcón sintiendo la
emoción de lo bueno, lo bello y lo
antiguo...

- Son espléndidos, abuelo. ¿Puedo
abrir el arcón?

Y en su interior descubrí una gran
cantidad de cosas antiguas
interesantísimas cuya
contemplación y manipulación
completaron mis deleites de
aquella mañana... Sólo la voz
tierna y adorable de mi madre
llamándonos para comer, rompió
aquellos momentos de ensueño y
de encuentro con el pasado. Al
cerrar el arcón, sonreí, agradecido,
al abuelo, y sentí que una vivencia
más se había incorporado al tesoro

de mi corazón.

Meses después, volví al pueblo.
Los escaños y el arcón seguían en
la bodega pero el nogal, objeto de
nuestra conversación, ya no se
erguía orgulloso hacia el cielo. Lo
habían cortado. Un montón de
ramas enmarañadas ocupaban su
lugar y su vigoroso tronco yacía
en el suelo como un gigante
abatido y mutilado. Me dio mucha
pena y sentí hasta dolor y -
aunque sus razones tendría el
dueño para cortarlo -, no pude
controlar un impulso de rebeldía
interna prometiéndome a mí
mismo que siempre seguiría vivo
en mi recuerdo. Fiel a este
compromiso, le dedico el
homenaje de este artículo,
agradeciéndole el fruto que
produjo, la sombra que dio, la
prestancia de su porte, los pájaros
que cobijó al abrigo de sus ramas
y el placer estético que siempre
me produjo al contemplarlo.
Cuando en mis viajes observo
algún nogal en jardines, patios,
huertos, montes u orillas de los
ríos, siempre me acuerdo del
nogal de Folgoso que
contemplara con mi abuelo.

Isidoro Rodríguez
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Torneo Fútbol 7
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Por primera vez se organizó en Folgoso un torneo de Fútbol 7. Pese a ser novatos en esto, todo fue
impecable y el resultado superó las expectativas. Una gran iniciativa que pone de manifiesto el
impulso que se le quiere dar al pueblo.

Muchos son los torneos de Fútbol
7 que desde hace tiempo se vienen
celebrando en distintas
localidades de El Bierzo. Por eso
resultaba extraño que Folgoso, un
pueblo en el que el fútbol es y ha
sido un elemento importante
(todos recordamos a equipos
legendarios como “Los Pichis
Guays”) no fuera anfitrión de uno.
Eso mismo se planteó Daniel
Escudero, y comenzó a moverse
para hacerlo posible. El resultado
fue un fin de semana de junio
lleno de gente divirtiéndose
practicando su deporte favorito.
Dieciséis fueron los equipos que
se inscribieron para el torneo,
cuyo primer premio era de nada
más y nada menos que mil euros
para el ganador. El segundo se
llevó cuatrocientos euros y para el
tercero ciento cuarenta. Vinieron
combinados de todos los rincones:
Ponferrada, Bembibre,
Pobladura… y por supuesto
Folgoso presentó a su equipo.
El viernes veinticuatro de junio a
las seis de la tarde se jugó el
partido inaugural siendo los
equipos de Folgoso y Martínez
Bierzo los encargados de dar el
pistoletazo de salida, ganando el
encuentro los segundos. Ese día
hubo partidos hasta… ¡las cuatro
de la mañana!.
El sábado fue una jornada
maratoniana: a las doce se jugó el
primer partido y hubo uno cada
hora hasta llegar al último de la
fase de grupos, que se disputó a la
una de la mañana. A esa hora
quedó dilucidado cuales eran los

equipos que pasaban a los cuartos
de final y que por tanto iban a
disputarse el jugoso premio.
Las diez de la mañana fue la hora
elegida para el primer duelo del
domingo, dejando las semifinales
y la final para la tarde. A las ocho
se jugó la final entre Boulevard y
Aguzo. La victoria fue para los
primeros, que se hicieron así con
el Primer Torneo de Fútbol 7 de
Folgoso.
Pero lo más importante fue el
buen ambiente que reinó durante
el fin de semana. Los que
decidieron inscribirse fueron a
pasárselo bien y así fue. Una
pequeña barra de bar en uno de
los extremos del campo ayudó a
aliviar el calor reinante, y sirvió de
punto de reunión a los que se
acercaron al campo en algún
momento del día (o de la noche).
Fue igualmente grato comprobar
como la mayor parte del pueblo se
implicó para que todo llegara a
buen puerto. Desde Mari Carmen

o Charo (y muchos otros y otras)
ayudando en el bar del campo de
fútbol hasta Josefa, que preparó
una reconfortante cena el
domingo para todo el que se
quisiera acercar, pasando por los
que echaron una mano apuntando
los resultados de los partidos,
comprobando la duración de los
mismos o realizando otras tantas
necesarias tareas$
Fue por lo tanto un fantástico fin
de semana que llenó el pueblo de
vida y de diversión, y que
esperamos se repita el proximo
año. Aunque teniendo en cuenta
la dedicación y buen hacer de
todas esas personas que han
hecho posible el torneo y muchas
otras celebraciones, estamos
seguros de que en 2012 habrá más,
pero no mejor porque es
imposible.

Roberto García Vega
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XXV aniversario… y nosotros sin
enterarnos

Hace años ya se había planteado
la duda, pero las organizadoras
no estaban seguras.
Ahora se retomó el tema, solo
unos días después de la última
celebración de la Fiesta del Botillo
de Folgoso de la Ribera, el 11 de
febrero… y hemos aceptado que
nuestra botillada se empezó a
celebrar en 1988.

88: I, 89: II, 90: III … ¡Anda! Si
resulta que este año fue el 25
Aniversario de nuestro botillín…
y vamos a enterarnos de que ya
pasó ¡Manda testículos!

Bueno, a ver si se hace el año que
viene algo para arreglar un poco
este fallo. Ahora os cuento cómo
hemos concluido que este año

fueron las “bodas de plata”:
Un par de días después de este
último botillo, dijo Toño “el secre”
(aunque dice él que nadie le llama
así… pero ¿A que sí?) que era
bueno poder poner en los
anuncios de nuestra fiesta del
botillo el número de celebración,
como hacen todos por ahí. Y tenía
razón. Así que en cuanto ví a
Marina y Vicenta les dije que
había que “investigar” para sacar
la fecha de inicio de la fiesta. Y
¡Bombillita sobre la cabeza! Se les
vino a la mente que en la primera
celebración del botillo, que se hizo
en casa de Juan Parrilla, Brenda
Gerbolés era un bebé. Como
Brenda nació en octubre de 1987,
es más que una estimación que
nuestro botillo se empezó a
celebrar en 1988. Tras pasar
también por casa de Gloria, por el
local de Rifé de la plaza y por el

“Ayuntamiento viejo”, lleva años
celebrándose en el Edificio de
Usos Múltiples… y el año que
viene será la 26 vez. Nótese que el
botillo de Bembibre, el más
veterano, cumplió este año 40
años; y cuando se celebre el de La
Ribera de Folgoso el mismo día
que vosotros coméis en Madrid,
cumplirá 13 años. Resulta que el
nuestro es uno de los más
antiguos… y el de mejor relación
calidad-precio, no os olvidéis. El
año que viene aquí os queremos,
eh.

Tomás Vega Moralejo

XXV Fiesta del botillo
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Agradecimientos

Lo primero de todo es dar las
gracias a todos los aquí presentes
simplemente por estar, y por
hacernos disfrutar de su
compañía. Por supuesto también a
todos los que han colaborado en
esta revista, ya sea escribiendo
algún artículo o cediendo sus
fantásticas fotos para ilustrar y dar
color a sus páginas: Isidoro, Juan
Manuel, Óscar, Javi, Mónica, Dosi,

Mino... Pero especialmente a
Tomás Vega, que pese a no poder
acudir a la comida desde hace
años nos sigue acompañando en
cada edición con sus textos sobre
los eventos de Folgoso y con sus
numerosas imágenes, las cuales
nos cede sin pedir nada a cambio.
Y por último, y aunque tienen un
espacio reservado reservado en la
última hoja para ellos en

exclusiva, decir de corazón
GRACIAS a Óscar y Enrique por
todo. Porque ellos han sido los
que de verdad han hecho posible
tanto la reunión de hoy como las
de los años anteriores. Esto es por
vuestra culpa, estad muy
orgullosos de lo que habéis
conseguido"

Roberto García Vega

Nos dijeron adiós...

Desgraciadamente todos los años
tenemos que lamentar la pérdida
de algunos de nuestros paisanos.
Especialmente dura fue la muerte
de Luis Ramos ("Luisín") por su
edad y por las circunstancias en
que se produjo, aunque claro está
que todas las defunciones fueron
dolorosas. En total fueron seis las
personas que nos dejaron en 2011.
Nuestro homenaje con ellos es

recordarlos en esta revista:
Trinidad Núñez García ( que
falleció el 25 de julio), Emilio
Vega González (el 14 de agosto),
José Luis Vega Campazas (el 26
de agosto), Mª Concepción Vega
García (el 26 de octubre), Luis
Ramos Riesco (el 22 de
noviembre) y Arselín Prieto
Vega (el 12 de diciembre). Para
todos ellos nuestro más sincero

recuerdo y el más sentido pésame
a todos los familiares.
Y simplemente desear que en la
próxima comida nos podamos
saltar esta sección y en su lugar
colocar la de nacimientos, porque
ello no solo significará que no
somos menos en el pueblo sino
que, por el contrario, cada vez
seremos más en Folgoso de la
Ribera.

... y nos dicen ¡hola!

Este año no ha habido nacimientos
en Folgoso. Como no era bonito
dejar este espacio en blanco,
queremos dar la bienvenida a
Noa, la hija de Ramón García y
Marta Alonso. Aunque en su DNI
ponga nacida en Barcelona va a
ser siempre una folgosina más, ya
que hay pocas personas que estén
tan orgullosas de su pueblo como
sus padres, al que van en cuanto
tienen unos días libres.
¡Enhorabuena papás!

Si bien es cierto que cada vez hay
menos parejas jóvenes que residan
en el pueblo (y por lo tanto menos
posibilidades de nuevos
folgosinos), tampoco son muchas
las parejas que viven fuera las que
deciden dar ese paso. Le
echaremos la culpa a la crisis.
Esperemos que el proximo año
esta columna deba ser sustituida
por una página completa en la que
hablemos de nuevos habitantes. Y
poco más hay que añadir... todos

guardamos excelentes recuerdos
de infancia corriendo y jugando
por las calles de Folgoso. Y eso
mismo van a hacer los nuevos que
venga, o sea que a ver si se anima
a alguien y volvemos a sentir el
griterío de los niños en las
escuelas, el río y los parques y en
las fotos de los quintos de cada
año aparezcan varias filas de
niños que den vida a la plaza y al
patio con sus juegos.



Un merecido homenaje
Óscar y Enrique han hecho posible durante siete años que todos aquellos folgosino s que por
alguna circunstancia estamos en Madrid tengamos la ocasión de vernos, aunque sólo sea un día al
año. A ellos les debemos todo esto.
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en un principio se habían
marcado.

Entre los mejores recuerdos que
año a año nos ha ido dejando este
evento están los discursos de
Óscar y Enrique antes de empezar
a comer, permaneciendo los
oyentes con un ojo en el estrado
atentos a sus palabras y con otro
vigilando los platos de cecina y
jamón que ya estaban sobre la
mesa; al igual que los nervios por
saber quienes serían los
encargados de llamar a los
asistentes para la próxima edición
(siempre elegidos por los dos
“alcaldes”).

Y hoy yo tomo su testigo,
deseando hacerlo por lo menos
tan bien como lo han hecho ellos
dos, sabiendo que es una empresa
complicada. Y aunque esto es un
homenaje para Óscar y Enrique,
en realidad es también un
homenaje para todos los que
estamos hoy aquí, para los que
han estado otros años y hoy no
han podido hacerlo y para los que
estarán en ocasiones venideras,
pues este encuentro se nutre de las
carcajadas y las conversaciones de
todos y cada uno de nosotros. Y
su origen está en ese bar, esa
tarde, ese pueblo, esas dos
personas. Óscar y Enrique.

Roberto García Vega

Todo empezó hace casi diez años.
El escenario, como no podía ser
otro, una de las mesas del Bar
Moralejo. Allí, tomando un café,
Óscar Alonso y Enrique García
comenzaron a charlar acerca de
todos aquellos que habían dejado
Folgoso para trasladarse a
Madrid. Unos llevaban más
tiempo, otros estaban allí
temporalmente, algunos ya habían
formado una familia… pero el
caso es que eran unos cuantos los
que habían abandonado su pueblo
de origen para ganarse el pan en
la capital.

Y entonces surgió la idea, que si
entonces fue brillante hoy ha
quedado demostrado que es más
que eso. ¿Porqué no organizamos
una comida en la que nos
juntemos todos aquellos que nos
hemos venido a Madrid? Y la
respuesta a esa pregunta es bien
conocida por todos: hoy se celebra
en la Casa de León el noveno

encuentro de folgosinos en
Madrid.

Por supuesto la ocasión siempre
es especial, pero este año quizá lo
es más porque los precursores de
esta reunión han decidido dar el
relevo de su organización. Varios
son los motivos para ello:
empezando por un merecido
descanso y acabando por el deseo
de que sean personas jóvenes las
que se encarguen de todo esto a
partir de ahora y perpetuarlo en el
tiempo en la manera de lo posible.

De lo que nadie tiene duda es del
increíble regalo que nos hicieron a
todos aquel día que se les vino a la
cabeza la posibilidad de que todos
los que añoramos nuestra tierra
pudiéramos compartir mesa y
mantel en una calle de Madrid.
Entonces era solo una posibilidad,
pero hoy se ha convertido en una
realidad que seguramente haya
sobrepasado las expectativas que


